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Introducción 
 

 

 

 

HAY SEIS EDIFICIOS MALAGUEÑOS separados por un espacio temporal de 

cuatro siglos, pero que están unidos formalmente: el Jardín Privado del 

Prior en el Convento de la Victoria, posiblemente realizado en el siglo 

XVII; la mansión en calle Gaona, que perteneció al Mayorazgo de Buena-

vista y que fue erigida por Baltasar Francisco Guerrero Chavarino, quien 

en 1706 pudo encargar su construcción a Felipe de Unzurrunzaga;  el Jar-

dín Privado del Palacio Episcopal de Málaga, promovido en 1783 por el 

obispo Molina Lario y construido por el arquitecto turolense José Martín 

de Aldehuela; las Casas de Félix Sáenz de Málaga, el hotel América Palace 

de Sevilla y el Pabellón de Málaga en la Exposición Ibero-Americana de 

Sevilla del año 1929, diseñados estos tres últimos  por el arquitecto mala-

gueño Fernando Guerrero Strachan. Tanto el hotel América Palace como 

el Pabellón fueron realizados entre 1928 y 1929 para la Exposición Ibero-

Americana de Sevilla, inaugurada en el mes de mayo del año 1929. Los tres 

primeros edificios tienen un elemento común, que aparece también en el 

Pabellón de Málaga: un patio jardín, que se constituye en el núcleo central 

de la construcción. 

Cuando Guerrero Strachan diseña el Pabellón de Málaga se inspira en 

los dos únicos modelos de patio jardín, que se conservaban en la ciudad de 

Málaga: el Jardín Privado del Palacio Episcopal y el Patio del Palacio de la 

calle de Gaona. Sabemos que pudieron existir más ejemplos, pero han 
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desaparecido, aunque ha quedado constancia en la documentación exis-

tente, y al menos conocemos uno similar por un plano de 1835 del Con-

vento de los Mínimos de la Victoria, desamortizado ese mismo año y re-

convertido en hospital militar (Morales Folguera, 1986: 214-236). Son pa-

tios cerrados y porticados abiertos al jardín. Posiblemente, la falta de es-

pacio en el centro histórico de Málaga impidió la construcción de este im-

portante elemento arquitectónico, que era muy frecuente en la mayoría de 

los grandes palacios de la aristocracia española. 

Era tradicional en los pabellones españoles de las Exposiciones Inter-

nacionales que los arquitectos se inspiraran en los grandes ejemplos de la 

arquitectura nacional. La Exposición de Sevilla coincidió con un momento 

en el que la arquitectura española utilizaba los modelos históricos y tradi-

cionales de cada región, por lo que predominaban el eclecticismo y el re-

gionalismo. Guerrero Strachan está considerado como el máximo repre-

sentante del regionalismo malagueño del primer tercio del siglo XX, pero 

también utilizó el neogótico en la iglesia del Sagrado Corazón, el neopla-

teresco en las Casas de Félix Sáenz y el neobarroco en las Casas Consisto-

riales. Por lo tanto, más que regionalista es un arquitecto ecléctico, y 

cuando realizó el Pabellón de Málaga escogió como modelos los dos únicos 

ejemplos conservados en Málaga de patio jardín. Para la fachada del Pabe-

llón copió distintos elementos arquitectónicos del Jardín privado del Pala-

cio Episcopal, y para el diseño del patio jardín la organización del Palacio 

de Buenavista. A ellos se unen la terraza abierta por medio de óculos, tam-

bién inspirada en el Patio del Palacio, y la Torre mirador, relacionada con 

las Casas de Félix Sáenz y con el hotel América Palace. 
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Capítulo 1                                                                           
El jardín privado del Palacio Episcopal de Málaga 
 

 

 

 

FUERON CHUECA Y TEMBOURY (Temboury, 1945: 41-47) los primeros 

que realizaron un estudio pormenorizado del jardín del Palacio Episcopal 

de Málaga, que atribuyeron al arquitecto José Martín de Aldehuela. Hablan 

de la òposibilidadó de que fuera construido por Aldehuela, basándose «en 

algunos detalles, como la balaustrada del jardín, se advierte claramente su 

mano [é] Un elemento nuevo que aparece en este Palacio Episcopal, y 

que puede atribuirse a Aldehuela, es el finalizar de muros y tapias en cres-

terías coronadas con remates de cerámicas».  

Fue el obispo José Molina Lario (Camañas, Teruel 1722- Málaga, 

1783), quien encarga la realización del Jardín Privado a Aldehuela, tras la 

muerte en 1782 de Antonio Ramos, que deja el Palacio Episcopal sin ter-

minar. Fue curato y canónigo de la catedral de Teruel, promovido en 1765 

al obispado de Albarracín, donde llevó a cabo diversas obras en varias igle-

sias de la diócesis y la creación de un Monte de Piedad para socorrer a los 

fabricantes de paños. En 1776 es nombrado obispo de Málaga, donde se 

preocupó de continuar las obras de la catedral y del palacio episcopal, así 

como otras obras públicas, entre las que destacó el Acueducto de San 

Telmo, también conocido como Acueducto Molina Lario1. Está enterrado 

 
1 https://dbe.rah.es/biografias/72791/jose-molina-lario. Consultado el 24 de abril de 2024. 
FUERTES DE GILBERT ROJO, Manuel, òJos® Molina Larioó. Diccionario Biográfico Español. 

https://dbe.rah.es/biografias/72791/jose-molina-lario
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en un mausoleo ubicado en la capilla de la Encarnación de la Catedral de 

Málaga, que está coronado con una escultura del obispo arrodillado, re-

zando con las manos unidas, preparándose para su fallecimiento y con la 

mitra en el suelo. Es obra del escultor Juan de Salazar (Camacho Martínez, 

2014: 182-184). 

Chueca se dio cuenta del estilo ecléctico del patio, en que se unían la 

estética barroca junto con el jardín afrancesado y morisco, apreciable espe-

cialmente en las fuentes bajas de cerámica, que tienen su inspiración en los 

jardines de los palacios almohades sevillanos y nazaríes granadinos. A ello 

habría que a¶adir el car§cter de ògiardino secretoó de este Jardín Privado, que 

sigue el modelo del jardín italiano, del que tenemos en Málaga su máxima 

expresión en los Jardines de la Hacienda del Retiro de Churriana. En Málaga 

había varios jardines parecidos, entre ellos uno que ha pasado desapercibido 

por haber sido destruido, aunque lo podemos ver en un plano de comienzos 

del siglo XIX. En la esquina derecha del primer piso del claustro del con-

vento de los Mínimos de Málaga había una gran habitación con dos espacios, 

posiblemente destinada al prior del convento, que se abría a un jardín, for-

mado por una zona porticada, separada por un muro o balaustrada de un 

jardín de crucero con cuatro cuadros y una fuente en el centro. En ambos 

jardines la estructura es la misma. También pueden verse relaciones con el 

jardín que los condes de Buenavista tenían en su palacio de la calle Gaona de 

Málaga, donde, tras dos logias, un pequeño patio con fuente y una escalera, 

se construyó un jardín con cuatro cuadros de parterres con dibujos de escu-

dos heráldicos en torno a una fuente central. 

Chueca y Temboury afirmaron que el jardín del Palacio Episcopal 

tenía planta en forma de U, como si el jardín estuviera abierto en uno de 

sus lados menores, lo que no es cierto, porque el jardín está completa-

mente cerrado en sus cuatro lados, por lo que en realidad se trata de una 

planta rectangular. 
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Ilustración 1. Plano de planta del patio jardín. Fernando Chueca, 1945. 

Ilustración 2. Plano de la fachada principal con las galerías porticadas. Fernando Chueca, 1945. 
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Este jardín se suele designar con el nombre de Jardín Privado, porque 

corresponde a la vivienda doméstica del prelado, que se contrapone a la 

zona áulica y pública del palacio. Son en realidad dos palacios muy diferen-

tes en estilo y composición, que se deben claramente a dos arquitectos de 

épocas distintas. Esa privacidad se aprecia rotundamente en la estética uti-

lizada por su autor. 

El patio jardín está estructurado en tres terrazas: galería porticada, 

jardín alto y jardín bajo. La galería porticada se halla ubicada en uno de sus 

frentes menores y está duplicada en dos pisos, que se cubren por una te-

rraza. Los otros tres lados son planos, en los que se abren las ventanas de 

las dependencias privadas del obispo y las dos torres para las escaleras. 

Ilustración 3.Plano de la fachada lateral. Fernando Chueca, 1945. 

Ilustración 4.  
Perspectiva desde 
el fondo del jardín.  
Fotos del autor. 
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El frente principal está organizado en tres niveles. Una galería baja, 

formada por cinco arcos sobre columnas de mármol, siendo el central do-

ble con el centro colgante a «modo de mocárabe». Una galería alta con 

cinco arcos sobre columnas de mármol, de los que el central es doble, es-

carzano y mixtilíneo. Y por último una terraza con un frente de pináculos 

sobre pilares y una fachada rematada por una crestería, en el centro de la 

cual hay una pequeña hornacina. Por encima se yergue visualmente la fiso-

nomía de la única torre de la catedral. 

Los otros tres lados del jardín están rodeados por los muros de las 

dependencias domésticas, organizadas en tres pisos, separados por pilastras 

y frisos de ladrillos de color rojo, abiertos por numerosos vanos. En los 

muros laterales destacan las dos torres para las escaleras, decoradas con 

pilastras de ladrillo muy estilizadas y aplicaciones decorativas de ladrillos 

formando frontones rectos en los pisos primero y tercero, y curvo en el 

central. Las torres finalizan en pirámides de cuatro lados cubiertos con te-

jas de color verde y blanco. El muro de la derecha termina con una galería 

mirador abierta al patio. El cuarto muro, correspondiente al otro frente 

menor, está muy modificado, tiene una estética muy diferente, consta de 

dos alturas y muestra los aparatos de aire acondicionado. En este lado se 

construyó en 1994 la casa sacerdotal Santa María de la Victoria, para la 

vivienda de los sacerdotes jubilados del obispado de Málaga. 

El jardín alto tiene un aspecto muy andaluz y es el que conserva su 

diseño original. Está cerrado en sus dos frentes por la galería porticada y 

por una balaustrada de mármol. Tiene planta cuadrada, cuatro cuadros 

pentagonales rebajados, una fuente de cerámica de estilo similar a los zó-

calos del pórtico, y un surtidor en el centro con forma de piña. Cuatro 

grandes mandarinos dan sombra en verano, y en primavera las flores de 

azahar esparcen su aroma por el jardín. 

Este primer jardín está cerrado en el lado opuesto a la galería por dos 

balaustradas de mármol, que dejan en el centro un espacio abierto para la 

escalera de cuatro escalones, por la que se desciende al jardín bajo, que es  
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    Ilustración 5.Fuente del Jardín Alto. 

 
Ilustración 6. Perspectiva de los jardines  

desde la Galería porticada. 
 

Ilustración 7. Perspectiva del jardín desde la Galería del primer piso. 
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más abierto y tiene una estructura similar. Cada balaustrada está estructu-

rada por medio de tres pilares coronados por jarrones de mármol y dos 

zonas abalaustradas formadas cada una por cuatro balaustres. En cada uno 

de sus frentes hay dos fuentes, formadas por una arquería rota y curva, en 

el centro de la cual hay un surtidor con forma de máscara, de cuya boca 

sale agua, que se deposita en un pequeño estanque de mármol.  

Ilustración 8.Fuente  
adosada, pilón y  
balaustrada con  
jarrones de mármol. 

Ilustración 9. Surtidor  
con forma de máscara  
de la fuente adosada. 
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El Jardín Bajo tiene estructura de crucero con cuatro cuadros penta-

gonales, una fuente de cerámica rebajada de planta octogonal y un surtidor 

en el centro con forma de pilar cuadrado con tres niveles adornados con 

flores y veneras. Este jardín es de diseño más moderno, utilizando solo tres 

altísimas palmeras, macetas y algunos arbustos de poca altura, que permi-

ten una mayor iluminación y soleamiento en esta zona. 

Ilustración 10. Perspectiva general 
desde la Galería del muro lateral. 

Ilustración 11. Perspectiva general 
con la torre de la catedral al fondo. 

Ilustración 12. Vista 
general del patio desde 
la Galería alta. 

 

11 



 12 

Zócalo de azulejos 
 

Uno de los elementos más importantes del patio se halla en los muros del 

pórtico inferior, que está decorado por un zócalo de azulejos. Chueca y 

Temboury consideraron que habían sido realizados en Albarracín, «cuya 

manufactura había subvencionado el obispo Molina Lario con cuarenta mil 

reales, redactando también unas ordenanzas en 1774, reguladoras de la or-

ganización de esta industria» (Chueca, 1974: 41). Con posterioridad algu-

nos autores han supuesto que fueron realizados en algún taller sevillano 

(Rodríguez Marín, 2003: 36-53). Por otro lado, Guerrero Strachan, que 

los copiaría en el Pabellón de Málaga de la Exposición Ibero-Americana, 

afirmaba que habían sido realizados en Málaga y que correspondían a una 

«azulejería netamente malagueña de esa época». 

En total son catorce las escenas representadas, que tienen una gran 

variedad temática, para las que tanto el pintor como el ceramista se debie-

ron inspirar en algunos modelos gráficos desconocidos hasta ahora. Dos de 

los grandes paneles están compuestos por un gran número de pequeños 

azulejos, que recogen la mayoría de los temas aparecidos en las escenas 

grandes, incorporando otros nuevos como son las composiciones arquitec-

tónicas de villas campestres. En el incendio del Palacio Episcopal de mayo 

del año 1931 los azulejos sufrieron algunos desperfectos, por lo que tuvie-

ron que ser restaurados. Esta labor fue realizada en el año 1946 en Sevilla 

por la fábrica Hijo de José Mensaque y Vera, entonces denominada Anto-

nio Vadillo Plata, con los dibujos del pintor José Recio, tal y como se re-

coge en uno de los detalles de los azulejos restaurados. 

 

Cenefas 
 

Los zócalos de azulejos, que rodean las paredes de la galería porticada de 

entrada al jardín, están enmarcados por cintas de roleos vegetales con pu-

tis, máscaras, plantas y figuras metamorfoseadas, escenas de cacerías, 
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bustos, pájaros, unicornios y floristas, inspiradas en la pintura grutesca y, 

posiblemente, lo más novedoso, cinco de las primeras imágenes del toreo, 

una a caballo y cuatro a pie, modalidad que surge precisamente en la época, 

en la que fueron realizados los azulejos. Estas escenas son anteriores a la 

serie de grabados de la Tauromaquia de Goya (publicada en 1816) y pueden 

representar algunos de los modelos utilizados por el pintor aragonés, quien 

suele centrarse en los momentos de mayor tensión y dramatismo del toreo.  

 

Escenas de gran tamaño 
 

Los cuadros con escenas de gran tamaño son en total doce y son muy dife-

rentes y variadas. Algunos de los temas son únicos, pero otros componen 

pequeñas series. 

 

Siete alegorías musicales 
 

Una de las series más numerosa es la de seis hombres y una mujer con 

instrumentos musicales, que componen una pequeña orquesta de cámara: 

un joven con una flauta, un monje con un violín, un joven con una trompa, 

un joven con un tambor, un joven con una gaita, un joven con un violon-

celo y una joven con un par de castañuelas. 

 

 

 

 

 

 

 

Ilustración 13. Zócalo de azulejos. Alegorías 
de la música: violoncelo y castañuelas. 

Ilustración 14. Zócalo de azulejos. Alegorías 
de la música: flauta, violín y trompa. 
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Escenas costumbristas 
 

Ocho de los paneles están dedicados a escenas que podríamos agrupar bajo 

la denominación de costumbristas: un embozado con una maja que lleva 

un gran abanico; una familia formada por el padre, la madre, una hija pe-

queña y una hija mayor, cada una con sus correspondientes abanicos; una 

florista con un ramo de rosas en el regazo2; un jinete militar con el caballo 

en cabriola y la espada desenvainada; un militar a caballo y otros dos de 

infantería con las escopetas al hombro; una pareja de novios en plena 

 
2 Este tema recuerda a las famosas faeneras, que trabajaban en las haciendas y cortijos malagueños 
y que fueron representadas en el siglo XIX por pintores como José Nogales y Enrique Jaraba. 

Ilustración 15. Zócalo de 
azulejos. Alegorías de la 
música: tambor y gaita. 

Ilustración 16. Joven pareja con dos servidores. 
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conversación; una pareja aristocrática con dos servidores; y cinco sirvientas 

portando enseres de comida y bebida junto con un hombre, que sostiene 

una barrica de vino.  

 

Ilustración 17. Familia con sirvienta. Ilustración 18. Militares. 

Ilustración 19. 
Florista. 

Ilustración 20. 
Jinete a caballo 

en cabriola. 
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Juicio de Salomón 
 

Representa al monarca en el momento de 

dictar sentencia, sentado en el trono y seña-

lando con el cetro a una de las mujeres, que 

aparece arrodillada con las manos sobre el 

pecho y el rostro triste, mientras que la otra 

mujer se halla de pie y mira hacia otro lado 

con gran desinterés y enfado por el fallo del 

rey, contrario a sus pretensiones.  

Atenea, Ares y dos palafreneros  
 

Una de las escenas con mayor superficie es la que representa a la diosa 

Atenea con el escudo y la lanza junto con el dios Ares, símbolos de la 

fuerza y de la inteligencia, y a dos palafreneros con sendos caballos de raza 

andaluza.  

 

Ilustración 21. Pareja. Ilustración 22. Trabajadores en una hacienda. 

Ilustración 23. Juicio de Salomón. 

Ilustración 24. 
Atenea Parthenos 
y Ares con dos jó-
venes palafreneros. 
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Paneles múltiples 
 

Están por último los dos paneles múltiples, formados cada uno por 135 

pequeños azulejos policromados, que poseen una gran variedad temática: 

animales, pájaros, frutas, flores, bustos, escenas campestres y de cacerías, 

hombres y mujeres con distintos tipos de vestimentas, niños, casas de 

campo y soles. 
 

 

 

Ilustración 25. 
Ares y Atenea 
Parthenos. 

Ilustración 26. Panel con escenas múltiples. 
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Ilustración 27. Panel con escenas múltiples. 
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Capítulo 2                                                                           
El Palacio del Mayorazgo de Buenavista en calle Gaona 
 

 

 

 

LA CASA, QUE PERTENECIÓ AL MAYORAZGO DE BUENAVISTA, fue erigida 

por Baltasar Francisco Guerrero Chavarino (1662-1709), hermano del pri-

mer conde de Buenavista. Posiblemente, en el año 1706 encargó su cons-

trucción al arquitecto Felipe de Unzurrunzaga, que había trabajado para su 

hermano en sus casas principales de la plaza de la Alcazaba, en la recons-

trucción del Santuario de la Victoria y también en la finca del Retiro de 

Churriana. Baltasar habitó en estas casas hasta su muerte, acaecida en el 

año 1709 (Morales Folguera, 1983: 95-112). 

Chueca y Temboury (Chueca, 1974: 68-69) fecharon erróneamente 

este palacio en 1785 y atribuyeron su construcción a Aldehuela. Acertaron, 

no obstante, en su relación formal con el Jardín Privado del Palacio Epis-

copal, y realizaron una excelente descripción del Patio-Jardín: 

 

La decoración es muy sencilla, de dos órdenes superpuestos, de pilas-

tras arquitrabadas el inferior y toscano el superior. Lo más galano son las dos 

logias que avanzan en los dos frentes prolongando los brazos en U. Forman 

dos espacios abiertos con una columna central y dobles arcos en cada uno de 

sus frentes. La estructura del techo la constituyen bóvedas de aristas con ar-

cos diagonales ricamente moldurados y con recuadros triangulares en los cua-

tro cascos de la bóveda. Las arquivoltas de las arcadas exteriores están trata-

das con gran valentía de molduración, y las enjutas mediales quedan volando 
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sobre el capitel de la columna, que sólo recibe el plano más remetido de la 

molduración. Este detalle original y atrevido parece anunciar la mano franca 

y espontánea de Aldehuela. El conjunto de estas logias es de singular belleza 

por sus proporciones y por la ligereza de su estructura, asegurada con unos 

tirantes de hierro, que ponen en el andalucismo de estos pabellones un gra-

cioso deje italiano. Entre las dos alas salientes que forman la avanzada de estos 

miradores se descuelga un espléndido tiro de escalera totalmente recto que 

abarca todo el espacio. En el plano del jardín, y adosada al basamento de la 

logia de la derecha, existe una pequeña fuente de mármol rojo de Teba y 

marcado acento italiano, constituida por dos ménsulas setecentistas, variante 

casi exacta de las ménsulas aplantilladas que existen en el patio del Palacio 

Episcopal. Sobre estas ménsulas, una cornisa y un frontón surge un pedestal 

amensulado de bulbosa forma, que sirve de pie a una cabeza romana. 

El jardín, que, como tantas otras cosas del edificio, muere en el más 

lamentable abandono, apenas deja ver su traza, ya que sólo se percibe un 

hermoso cenador de hierro con grandes contrafuertes forjados en cuerno de 

carnero. En medio del cenador existe una fuente de pilón estrellado y gallo-

nada taza que rodean cuatro bancos de piedra, cerrajería y cerámica. 

 

En el inventario realizado a la muerte de Baltasar Francisco se describe 

la casa, que tenía planta rectangular: sala principal, antesala, oratorio, es-

calera principal, corredores, galería, biblioteca con 217 ejemplares, gua-

darnés, sala baja, secretaría, recibimiento, cocina, despensa, repostería y 

varios cuartos. 

La casa contaba además con jardines, fuentes, caballeriza y agua prove-

niente de la fuente de la Plaza de Montaño. La vivienda fue tasada por los 

alarifes públicos en 49.500 reales. La vivienda fue heredada en 1719 por el 

sobrino de Baltasar Francisco,  Pedro de Ahumada Guerrero, presbítero de 

la catedral e hijo de Urbano de Ahumada y de Inés Guerrero Chavarino. 

Ese mismo año la casa fue vendida a su primo Antonio Tomás Gue-

rrero Coronado (1678-1745), segundo conde de Buenavista, en 60.000 

reales. El padre Zamora afirmaba que el conde pretendía habitar la vi-

vienda, tras su retiro. Por recomendación de Gaspar de Molina, obispo de 

Málaga y Presidente del Consejo de Castilla, Antonio Tomás cedió esta 
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casa con el jardín a la Congregación de San Felipe Neri en el año 1739 para 

que fundara en este lugar la casa conventual. 

En una estampa del manuscrito del padre Zamora, Gaspar de Molina 

aparece representado como Gobernador del Consejo de Castila y como 

obispo de Málaga, sentado y señalando con su mano izquierda los símbolos 

del poder y de sus devociones religiosas: la campanilla, las plumas en el 

tintero, el reloj marcando las 12 en punto, el crucifijo, y un libro en cuya 

portada hay un corazón atravesado por una flecha. Es un ejemplo de la de-

voción al Sagrado Corazón, propiciada por los filipenses. A sus pies se ha-

llan sus armas cubiertas con el capelo cardenalicio (Zamora, 1788).  

Los monjes de San Felipe Neri construyeron el convento junto a la 

vivienda, respetándola en gran medida, por lo que se han conservado hasta 

nuestros días la portada, las rejas de las ventanas, el zaguán, algunas rejas 

del interior, puertas y ventanas (una de ellas, situada en la planta alta, con-

serva los escudos de los condes de Buenavista), la escalera de subida a la 

planta alta, algunas estancias de la planta noble, y sobre todo la zona del 

jardín, donde destacan las dos logias laterales con sus terrazas, la escalera 

de bajada al jardín, y cinco pinturas murales, ubicadas en las paredes de la 

terraza del lado izquierdo, que representan dos jarrones y tres bustos sobre 

pedestales, que representan a Hércules con la piel del león sobre la cabeza, 

Apolo o el Sol con la lira, y una joven con casco terminado en un penacho 

de plumas y un collar de perlas, cuya identificación iconográfica no está 

nada clara. Son tres ejemplos de las esculturas mitológicas que abundaban 

en los jardines españoles en los siglos XVII y XVIII. La estructura de estas 

logias con su columna cen-

tral recuerda la cripta de los 

Buenavista en la torre ca-

marín de la iglesia de la Vic-

toria, obra de Uzurrunzaga.  
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Ilustración 28. Perspectiva  
del patio, de la logia y de  
la escalera. Foto del autor. 
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Ilustración 29. Detalle de la logia. 
Ilustración 30. Interior de la logia con columna central,  

que recuerda la cripta de la iglesia de la Victoria. 

Ilustración 31. Fuente en el centro del patio. Ilustración 33. Perspectiva de la logia y de las pinturas 
murales descubiertas en la última restauración 

Ilustración 32. Perspec-
tiva del patio desde la 

terraza de la logia. 








































































































